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PALANTIR  DE 

ÚVENDOR 

Dibujo: Claudia Arana (Fimbrethil) 

ardua gestión con el Vala Man-

dos, quien accedió a interceder 

por nosotros para poder conse-

guir esta entrevista, puesto que 

debido al Destino de los Hom-

bres no resultó nada fácil llegar 

hasta Ar-Adûnakhôr.  

 

Redacción: ¿De dónde surge 

esa idea de querer cambiarlo 

todo y oponerse a los elfos?  

Ar-Adûnakhôr: En realidad yo no 

induje ningún cambio súbito, 

como los ojos de la historia lo 

han querido ver. Los Elendili 

estaban cada vez más margina-

dos y recluidos, mientras que 

los elfos tenían cada vez menos 

efecto en los asuntos de esta-

do. Yo nunca quise ser inmortal, 

solo quise que Númenor fuera 

una nación orgullosa de su pa-

sado y su herencia, indepen-

diente de los Elfos y los Poderes 

al Oeste. 

 

R: ¿No cree que es falta de tole-

rancia no haber aceptado que 

un grupo continuara con las 

antiguas relaciones y siguieran 

siendo amigo de los elfos? 

AA: Es curioso que usted vea el 

problema desde un punto de 

vista solo social. Tenga en cuen-

ta que yo quería abrir mercados 

y relaciones hacia la Tierra Me-

dia: mientras los Numenoreanos estuviesen soñando en 

elfos y Tierras Imperecederas, Númenor no habría sido 

una nación por sus propios meritos. Además, yo no 

prohibí que los Elfos vinieran, solo impuse medidas para 

limitar las visitas y las reglas de aduana en los puertos. 

Uno de los personajes más 

polémicos de la historia de la 

Tierra Media fue Ar-Adûnakhôr, 

Rey del gran imperio de Núme-

nor, el cual se hundió en las 

aguas del Belegaer en el año 

3319 de la Segunda Edad del 

Sol. Es recordado por que a 

partir de él muchos reyes deja-

ron de utilizar nombres en 

Quenya y comenzaron a adop-

tar el Adûnaico, el idioma local, 

para denominar sus nombres 

reales. 

  

Ar-Adûnakhôr, conocido en 

Quenya como Tar-Herunúmen, 

nació en el año 2709 S.E. y 

murió en 2962. Su reinado 

duró 63 años, durante los cua-

les el grupo llamado los Fieles, 

que continuaban siendo amigo 

de los elfos, lo criticaron fuerte-

mente por su orgullosa posi-

ción al hacerse llamar Señor 

del Oeste. 

  

Aunque su nombre estaba en 

Adûnaico la historia cuenta que 

por miedo no se atrevió a cam-

biar su nombre Quenya del 

Pergamino de los Reyes, el mo-

tivo real de esto, además de 

otros interrogantes acerca de 

su polémico mandato fue posi-

ble conocerlo gracias a una 

“Hago lo que hago por el bien de mi Isla”  

Entrevistas de la Tierra Media 

Sigue Pág. 2 



R: ¿Sabía que le decían el 

“Azote de los Infieles”, que 
opina de esto? 

AA: Será azote de los Fieles... 
El de los infieles era Túrin... un 

tío muy lejano. Se lo repito, 
hago lo que hago por el bien de 

mi Isla, no por quedar bien 

ante los ojos de la historia. 
Durante mi reinado no ha habi-

do abusos en contra de la po-
blación humana o élfica. Medi-

das políticas escasamente 
pueden ser llamadas "un azo-

te". 
 

R: ¿No le pesaba en la concien-
cia atacar a su propia sangre?  

AA: Le repito, los rumores de 
derramamiento de sangre por 

el Partido de los Hombres del 
Rey no tiene ningún fundamen-

to. 
 

R: ¿Qué piensa de los Señores 
de Andunië? 

AA: Pienso que son una familia 
decadente, demasiado arraiga-

da a las antiguas costumbres, 
poco preparada para los retos 

que nos depara el futuro. Pre-
digo que su línea terminara 

pronto, ya sea por endogamia 
o simplemente porque no se 

podrán encontrar en sus gigan-
tescos palacios (risas) 

 

R: ¿Por qué Señor del Oeste?  
AA: Los elfos y los Poderes han 

abandonado el mundo, y viven 
en una tierra desconectada de 

nuestra realidad. Ellos no go-
biernan sobre nadie. Nosotros, 

viviendo en el Oeste y teniendo 
a la Tierra Media a nuestra 

disposición, somos los verda-
deros Señores del Oeste. 

 
R: ¿Entonces fue un reto fren-

tero a los Ainur? 

AA: No entiendo lo que 

quiere decir... ¿tal vez 
necesita un traductor 

de Adûnaico? 
 

R: ¿Látigo o garrote? 
AA: El látigo es una 

forma activa de casti-

go. Yo no creo en eso. 
Yo creo en el Garrote 

como medio de per-
suasión. 

 
R: ¿Qué hay de cierto 

en que usted fue el 
que aceleró el proceso 

de la Caída de la Ma-
jestuosa Númenor? 

AA: No soy responsa-
ble de las equivocacio-

nes de mis descen-
dientes. 

 
R: ¿Había pactado en 

secreto con Sauron el plan que tor-
pemente desarrollaría Ar-Pharazon? 

AA: Por supuesto que no... ¿Para 
qué querría hacer un aliado inútil en 

Sauron cuando acababa de cortar 
relaciones con los Poderes? ¿Será 

posible que su madre lo dejo caer 
cuando era muy pequeño? 

 
R: ¿Por qué le dio miedo colocar su 

nombre en Adûnaico en el pergami-
no de los Reyes? 

AA: Hahahaha, no fue miedo... fue 

simplemente una jugada política. 
Los señores de Andunie podrán ser 

engreídos y atorrantes, pero tienen 
suficiente poder aún para hacer mi 

vida de cuadritos, por lo cual no me 
pareció conveniente ofenderlos tan 

radicalmente recién llegado al po-
der, 

 
R: ¿Oraba a Eru Ilúvatar las 3 veces 

anuales correspondientes? 
AA: Por supuesto! Yo creo en el po-

der directo de nuestro creador, aun-
que dude de las acciones de los 

Valar. 
 

R: ¿Qué significa para usted el Árbol 
Blanco? 

AA: El Árbol Blanco simboliza la co-
nexión entre los Reyes y su pueblo. 

Cuando el Árbol muere, es porque 
sus Reyes se han corrompido y no 

ven por los ojos de su pueblo, sino 

que persiguen sus propios fi-
nes. 

R: ¿Qué se siente tener sangre 
élfica en las venas? 

AA: Se siente rico.  
 

R: ¿No cree que 253 años de 
vida son muy pocos para un 

verdadero Señor de Occidente? 
AA: ¿Cuántos años tiene usted? 

R: 25. AA: Eso imaginé. Hable-
mos cuando tenga 200.  
 

R: ¿Tuvo que ver su padre Tar-
Ardamin con su problema de 

autoridad hacia las leyes y la 
tradición? 

AA: Es notable el esfuerzo que 
hace para hacerme ver como 

un villano. No, no tiene que 
justificar mis acciones con las 

acciones de mi padre. Somos 
personas distintas, y tenemos 

una visión del mundo indivi-
dual. 

Dese cuenta que lo que usted 
ve como problema de autoridad 

en realidad es una política fir-
me para inducir cambio positivo 

en la sociedad anquilosada de 
Númenor. 

 
R: Defina en pocas palabras a: 

AA:  
Isíldur: Agradezco que no sea 

mi descendiente 
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Entrevistas de la Tierra Media: Ar-Adûnakhôr 
Amandil : Un hombre valiente, 

digno de honor. Que su espíritu 
haya encontrado el camino a 

través de las Islas Encantadas.  
Tar –Palantir : Un hombre con 

mejores intenciones que sesos.  
Ar-Pharazon : Un vulgar usurpa-

dor. 

Fingolfin: Un pésimo Rey.  
Elendil : Irresponsable con sus 

compatriotas, pero un visiona-
rio. 

Sauron : La escoria del mundo.  
Tar-Aldarion : Un pobre hombre 

que conoció los terrores de una 
esposa frígida. 

Tùrin : Le habría ido mejor si no 
se hubiese follado a la herma-

na. Aquí en Númenor eso no se 
hace. 

 
R: ¿Por qué en vez de encarni-

zarse en una lucha con los ami-
gos del los elfos, su propia raza, 

no se dedicó a ampliar su po-
derío en la Tierra Media?  
AA: No hubo encarnación de 
ningún tipo. Durante mi vida me 

dedique a pavimentar el camino 
para que mis descendientes 

pudiesen llevar el poder de 
Númenor hacia la Tierra Media.  

 
R: ¿Qué tiene el Adûnaico que 

no tiene el Quenya? 
AA: El Adûnaico es nuestro. El 

Quenya no. 

 
R: ¿Es cierto que todo el proble-

ma fue porque no pudo apren-
der a hablar ningún idioma 

élfico? 
AA: Más bien cuestión de orgu-

llo. Le sorprendería mi conoci-
miento del Quenya. 

 
R: ¿Herunúmen no es un nom-

bre muy feo? ¿Es esa la verda-
dera causa? 

AA: Guardias! Arrojen a este 
hombre a los leones... ¡Gracias 

por su visita! 
 

 Entrevista Incaracter hecha 

a Germán Chaparro Mola-

no, Ar-Adûnakhôr, de la 

Tolcin Otornassë Esteldórë. 

 Dibujo: Ivan Ulicny, The Age 

of Numenor. 
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Por: Fernando “Thingol” Barón, miembro de la 

Asociación Tolkien Argentina (ATA) 

En estos días estuve pensando: ¿qué senti-

miento más profundo nos dejó el profesor 

Tolkien en su larga y maravillosa "mitología" 

como él la llamaba? después de meditar en 

mis ratos libres, hacer algunos análisis intros-

pectivos del tema, tanto mi corazón como mi 

mente llegaron a una respuesta: La Estel. 

¿Qué es la Estel? es quizá simple de explicar, 

pero muy profundo y complejo al mismo tiem-

po. El significado de la palabra Estel es 

"esperanza", pero no una esperanza munda-

na y simple, es mucho mas que eso, es esa 

esperanza latente que todo ser humano po-

see en el interior de su alma de un mundo 

mejor, más sencillo, más noble, más entero, 

más lleno de amor por las cosas que son y 

las que fueron; pero me atrevería a llegar 

más lejos aun: esa misma esperanza que los 

seres vivos poseen marcada a fuego en su 

ser, y nos da la fuerza necesaria para seguir 

adelante aun en los momentos más desfavo-

rables de nuestras vidas; haciéndonos mucho 

más enteros, pero a la vez, más sabios como 

personas a medida que las distintas situacio-

nes de la vida nos van marcando el camino a 

seguir, camino que uno anhela pero que no 

depende total y únicamente del individuo, 

sino de las cosas que nos rodean en ma-

yor o menor medida y esas cosas nos 

hacen más humanos y comprensivos con 

quienes queremos con el alma y aun con 

personas no tan allegadas (al menos en 

mi caso). 

No quisiera hacer esta humilde nota una 

paradoja tolkieniana,  sólo mencionaré el 

ejemplo de los elfos: 

Ellos al ser desposeídos por sus actos 

cometidos en su historia, les quedó la 

Estel como último recurso, al ser ignora-

dos por las fuerzas naturales y divinas del 

mundo (no todas, pero si la gran mayoría) 

su Estel les hizo resistir hasta el final algo 

que muchos habrían abandonado hace 

largo tiempo, Estel que luego fue repre-

sentada en la figura de Eärendil, quien 

finalmente pidió perdón por los actos co-

metidos en los largos años de la "edad 

antigua" del mundo, su perdón fue escu-

chado y así pudo redimir (al menos en 

parte) los errores cometidos por la impul-

sión acaecida por los elfos en su juven-

tud. 

Quizá esto sea parte de una "balada" 

fantástica, pero si las personas se detie-
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nen a pensarlo tan sólo un pe-

queño instante, tan corto que no 

alcanzarían a dar un latido sus 

corazones, se darían cuenta que 

es mucho más verosímil de lo 

que puede parecer a simple vis-

ta, y una vez asumido, cualquier 

ser humano en la medida de su 

comprensión puede darse cuen-

ta de que la realidad y los sue-

ños, al combinarse, pueden 

hacer de este mundo un lugar 

mejor para todos los seres que 

poseen esa semilla cultivada en 

sus almas a la cual Tolkien una 

vez llamo Estel, pero que real-

mente existió desde que la 

humanidad empezó a soñar 

hace ya milenios en sus oríge-

nes, muchas gracias a todos. 

"A ti te ofrezco la luz de Eärendil, 

nuestra estrella más amada, 

que sea para tu ser una luz en 

sitios oscuros, cuando todas las 

luces se hayan extinguido"  

Galadriel a Frodo, El Señor de 

Los Anillos. 

ESTEL 



de los hombres (Bëor, Hador y Haleth) pe-

ro fue destruido hundiéndose en el mar 

durante la Guerra de la Cólera. 

Durante la Segunda Edad del Sol entre 

Aman y la Tierra Media, en medio del Bele-

gaer, se levantó la isla de Númenor como 

lugar de residencia de los hombres sobre-

La historia recogida por los elfos 

dice que en el principio Eru, el 

Único, utilizó la palabra para 

crear. Eä fue el sonido que todo 

lo permitió y en nuestra lengua 

es el imperativo de Ser, “Sea”, y 

así se hizo. Esta palabra es de 

origen Quenya y con ella se de-

nominó a todo el conjunto de la 

creación. 

Fuera de Eä se encuentran los 

Palacios Intemporales y el Vac-

ío, adentro está Arda, el mundo 

habitado por los hijos de Eru 

(elfos y hombres) y en el centro 

la Llama Imperecedera que to-

do lo alimenta.  

Arda es pues el planeta en 

dónde se desarrolla la creación 

que incluye inicialmente los 

continentes de Aman, donde 

habitaron los Valar, y la Tierra 

Media, junto con los océanos 

que los separan, Ekkaia y Bele-

gaer.  

En sus orígenes Arda era plana y los 

continentes estaban rodeados por el 

Mar Circundante llamado Ekkaia y 

separados entre sí por el Belegaer, o 

Gran Mar.  

Durante los días de la Primera Edad 

del Sol los territorios del noroeste de 

la Tierra Media fueron llamados Bele-

riand, lugar en el que vivieron los 

elfos Eldar y las tres grandes casas 

vivientes a la destrucción de Beleriand. 

Esta fue destruida en el  año 3319 S.E. 

debido a la violación de los hombres a la 

prohibición de los Valar, de no navegar 

hacia el Oeste a las tierras de Aman. 

Después de la destrucción de Númenor 

Aman fue sacada del mundo visible y 

sólo podían llegar a ella los elfos siguien-

do el camino recto que les fue concedido 

por los Valar. Arda fue hecha redonda y 

nuevas tierras y continentes fueron crea-

dos. Al sur de la Tierra Media era la Tie-

rra Oscura y al este estaba Romenor, la 

Tierra del Sol. 

Ya durante la Tercera Edad del Sol las 

historias que nos llegaron de la Tierra 

Media se referían a lo acontecido en el 

oeste de este continente, el final de esta 

era fue una época en la cual la magia 

fue perdiendo espacio y la era del Hom-

bre se alzaba junto con la Cuarta Edad. 

Con el devenir de los siglos, Arda llegaría 

a ser el planeta Tierra tal cual lo conoce-

mos hoy 

L A S  T I E R R A S  D E  A R D A  

En este Mapa (atemporal) se pueden observar los dos continentes unidos por el Helcaraxë en la 

parte superior. Númenor en el centro . En el continente de la Tierra Media se puede ver aún 

Beleriand unido con Eriador y la forma que tenía antes de la Primera Edad. 

El mapa de la izquierda es de la Segunda 

Edad del Sol, aún existe la Isla de Númenor 

en mitad del Belegaer, y a diferencia del ma-

pa de arriba  ya no aparecen las tierras hundi-

das de Beleriand. 


